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BREVE, muy breve, un momento es la aparición del hombre sobre la tierra: su duración es 
como la sombra que pasa, ó como el relámpago 
que brilla, flacas son sus fuerzas, aéreos sus 
proyectos , sus obras deleznables , y todas sus 
grandezas polvo, ensueños, nada 
Apesar de esta miseria y de esta caducidad, 
que en todo y por todas partes le rodea, sus 
atrevidos pensamientos', sus deseos temerarios 
ni caben en la duración del tiempo ni en la in-
mensidad del espacio, ¡Demencia increíble, si 
de ello no nos diera repelidos testimonios una 
esperiencia tan frecuente como triste , tan fu-
nesta como solemne! 
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Dominados los mas de los hombres por una 
sed terrible de gloria, ó por la sangrienta pasión 
de dominar; por la rabiosa locura de ensalzarse 
sobre sus semejantes, ó por los vergonzosos 
delirios de un esclusivismo insensato, emplean 
este soplo de vida en afligir á sus hermanos, 
en hacerles cruda y espantosa guerra sin tre-
gua y sin piedad, en perturbar la paz de las na-
ciones, y en agoviar al mundo finalmente con el 
peso insoportable de una existencia delincuente, 
criminal y desastrosa. Y cuando después de 
haber corrido entre amarguras y remordimien-
tos el brevísimo espacio que separa su cuna 
de su féretro, llegan al término de su carrera, 
¡ justos é incomprensibles juicios de mi Dios ! 
sus semejantes ó no vuelven los ojos para mi-
rar su sepulcro, ó si lo hacen , es para que re-
tiemble con las maldiciones arrancadas por la 
memoria de las maldades, que allí se encierran. 
Los héroes mismos, esos invencibles con-
quistadores, a cuya fama parecía venir estrecho 
el ámbito de la tierra y de los siglos ¿no se han 
inmortalizado como las erupciones volcánicas, 
eternas en los fastos de la historia por la enor-
midad de sus estragos? Su muerte ¿no es para 
la humanidad una época tan dichosamente me-
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morable como aquella en que, cesando una ca-
tástrofe espantosa empezara á salir el mundo 
de entre las aguas que le anegaran? 
Mas el hombre de bien, el hombre virtuoso, 
el hombre que entregándose al ejercicio de la 
beneficencia, fué prolector, amigo, y hermano 
de los hombres; el que fiel á su ministerio sa-
crosanto penetra en las mansiones tenebrosas 
de la indigencia y del dolor, y derrama allí co-
mo en todas partes torrentes de luz é inefables 
consuelos; el que enjuga las lágrimas, y dul-
cifica los quebrantos de familias huérfanas y 
desoladas ; el que lleva la paz del cielo á esas 
almas despedazadas por crudos remordimientos, 
y recibe sus postrimeros y congojosos suspi-
ros, j oh! este ángel de paz si que es amado 
en vida con el amor mas puro, mas tierno, mas 
cordial, y mas sincero; y llorado en muerte con 
lágrimas eternas por tantos otros como en él 
libraran su amparo, su fortuna, su esperanza, 
y su consuelo. 
Esas lágrimas dolorosas, esos suspiros acon-
gojados, que del fondo de los corazones vuelan 
en pos de la pompa fúnebre del bueno , esos 
acentos lastimeros, que acompañan dia y noche 
la soledad de su sepulcro, monumentos son mil 
veces mas honrosos, que esos soberbios rnau-
suleos de mármoles y de bronces, y mas glorio-
sos todavía que esas pirámides colosales talvez 
levantadas por una mano envilecida, para in-
mortalizar magníficamente la depravación y la 
ignominia. 
Empero, si al amor de la virtud herma-
naron la afición á las ciencias , esos varones de 
paz, de esperanza y porvenir ¿no serán dignos 
mas y mas de vivir en la memoria de la poste-
ridad? ¿No merecerán, que la verdad pronuncie 
su elogio para ejemplo de los que profesan su 
cuito, y para inocente desahogo del sentimiento 
profundo que nos causa su pérdida irreparable? 
¿Y cómo vengarnos de los ultrages de la muer-
te , sino salvando del olvido los restos de los 
hombres virtuosos? ¿Cómo vengarnos de las in-
jurias de la muerte, sino relegando á la historia 
su saber y sus virtudes, para que sobre los 
hombros del tiempo levante en su honor un 
monumento, que pueda servir de lección y de 
consuelo á las generaciones venideras? 
Los que pasen después por el campo de la 
vida, cuando revolviendo las ruinas de lo pa-
sado vean estos preciosos recuerdos, entrarán 
dentro de sí mismos; é inflamados en noble
santa emulación pagarán á la virtud ilustrada 
su merecido tributo de veneración, de amor y 
de respeto. En sus almas sensibles y enterne-
cidas nacerán afectos semejantes , á los que 
siente el viajero solitario, que pasando por los 
yermos escombros, donde yace la antigua Gre-
cia, encuentra sepultado entre cenagosas in-
mundicias uno de aquellos modelos, en que el 
arte compite con la naturaleza: le vé, suspende 
su derrota, se sienta y le contempla despacio; 
y en tanto que sus ojos atónitos no se hartan de 
admirarle, su corazón se penetra de una tierna 
melancolía, y las lágrimas se desprenden invo-
luntariamente de sus ojos , y caen , y riegan 
aquellos admirables, aunque destrozados por-
tentos de los Indias y Praxitedes. 
¡O vosotros! á quienes en medio del excep-
ticísmo de nuestro siglo no son indiferentes 
los recuerdos de los hombres grandes: ¡ voso-
tros ! para quienes la -virtud y el saber conser-
van todavía dulces encantos, venid, y regad 
con lágrimas copiosas los restos gloriosos de un 
hombre ilustre : oid lo que nos queda de un 
amante de las ciencias, de un pensador filosó-
fico y profundo, de un teólogo esclarecido, de 
vm notable y distinguido escritor, de un orador 
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elocuente, de un Ministro digno del Señor, del 
licenciado en íin, don Luis Gutiérrez y García, 
Prior y Canónigo Penitenciario de la santa Igle-
sia Metropolitana de Burgos , Caballero de la 
Real y distinguida orden Española de CarlosIII, 
Predicador supernumerario de S. M . , y Rector 
del Seminario Tridentino de aquella Ciudad: 
oid su vasto saber y sus virtudes eminentes, y 
\ereis cuál haya de ser la conducta de aquellos 
que, consagrándose al estudio de las ciencias y 
al servicio del tabernáculo, deben dar mejores 
y mas señalados ejemplos, por lo mismo que se 
aventajan á los demás en posición, en catego-
goría,, en instrucción y en talentos. 
En 25 de Agosto de 177? nació en las 
Rozas, Arzobispado de Burgos, provincia en-
tonces de Falencia, y hoy de Santander, nues-
tro caro é inolvidable amigo , de cuya niñez, 
parecida a la de todos los hombres, apenas ha-
remos mención alguna, porque ciertamente 
¿qué pudiéramos decir de una edad ciega y 
menesterosa, en que ni vemos, ni oímos, ni en-
tendemos por nosotros mismos, sino por lo que 
ven, oyen y entienden nuestros padres , nues-
tros mentores ó nuestros maestros? ¿Qué pu-
diéramos decir de una edad, en que no se puede 
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hacer mas que preparar el corazón del hombre 
para el porvenir, sembrando en él las semillas 
de los frutos saludables que ha de dar en ade-
lante? 
Diremos sin embargo, que blando como la 
cera, y flexible cual planta tierna, es suscepti-
ble el corazón humano de nocivas ó saludables 
impresiones: que juguete de las pasiones nece-
sita, que en muy tierna edad se le instruya y se 
le arme contra sus furiosos embates: que ro-
deado de peligrosos é inumerables escollos ha 
menester un faro que le guie, y un piloto que le 
salve: que los hábitos formados en la primavera 
de nuestros dias tienen gran preponderancia y 
ascendiente en el resto de la vida; y que, si 
este negocio se descuida , si la educación se 
abandona, el corazón entonces se corrompe y 
estravía , y su infección activa como el cáncer 
cunde y penetra hasta las entrañas de la so-
ciedad. 
Penetrados de estas máximas saludables sus 
nobles padres don José y doña Maria,mas ricos 
en probidad y en virtudes , que en bienes 
temporales , creyeron firmemente, que en me-
dio de las vicisitudes de la fortuna y de los 
ultrages de la suerte , la virtud era la mas 
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pingüe y mejor herencia que pudieran le-
gar a sus caros hijos. Su ternura paternal 
se hacia sentir entre ellos por medio de 
continuas lecciones de virtud , cordura • pru-
dencia y amor, acompañadas siempre de no in-
terrumpidos cristianos ejemplos. Con blanda do-
cilidad y respetuosa deferencia correspondía 
su hijo Luis á tan santa solicitud' como esquisita 
diligencia. Feliz era su memoria; su inteligen-
cia sublime y elevada; noble, generoso , tierno 
y candoroso su corazón; su imaginación viva, 
enérgica, activa, penetrante y creadora; y su 
juicio siempre recto, preciso y severo. De tan 
felices disposiciones ¿qué no debían prometer-
se sus buenos padres? 
Resueltos á darle una esmerada educación 
hacen el costoso sacriíicio de separarle de su 
lado, pero no de su corazón. Le envían á Rei-
nosa para qne bajo la dirección de un hábil hu-
manista cultive allí su privilegiado talento.Des-
preciando las sujestiones engañosas de la pe-
reza y los seductores atractivos de la holganza, 
se presenta enla arena con gallarda resolución, 
para salir triunfante en la gloriosa liza del es-
tudio. Yela, lucha , se afana, opone á las difi-
cultades la constancia, los esfuerzos al malogro 
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de los trabajos, insta incansable hasta que M i -
nerva , coronando tan penosos sacrificios, le 
franquea propicia la entrada de su Templo. 
Aprende el idioma que inmortalizara á los Ho-
racios y Virgilios: estudia las leyes y preceptos 
que inspiraran á los mas grandes oradores esos 
preciosos monumentos consagrados á la mages-
tad de la elocuencia. Al ver una aplicación tan 
poco común, un talento tan aventajado, y una 
alma naturalmente piadosa regocíjase el maes-
tro; y su contento crece á la par de los mas rá-
pidos progresos. 
. Bien versado en el idioma del Lacio, y fa-
miliarizado ya con los clásicos latinos, es tras-
ladado al muy acreditado , Seminario Tridenti-
no de Burgos, en donde obtiene una plaza de 
Seminarista, no por el favor, sino por sus re-
comendables circunstancias, por sus mere-
cimientos, y por su mejor censura entre no 
pocos opositores. Entregado allí al cuidado y 
dirección de entendidos y hábiles maestros 
principia el estudio déla Filosofía, y en breve 
sobrepuja alosmas aventajados condiscípulos de 
manera, que sus observaciones como sus répli-
cas, tan bien meditadas como profundas, encuen-
tran pocas veces pronta y adecuada solución. 
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Examina con avidez el arte de pensar, analiza 
con empeño y decisión los altos principios, que 
enseñaran á Neuton el gran sistema del mundo, 
y á Yerulamio el verdadero camino de perfec-
cionar los entendimientos humanos. Mira como 
una verdadera ignorancia la ciencia de aquellas 
cosas, que inaccesibles á la razón, son inútiles 
en la práctica. Avaro del tiempo, le emplea 
con mas positivas ventajas en investigar las fa-
cultades del entendimiento humano y las pro-
piedades generales délos seres: analiza detenida 
y profundamente aquellas verdades que en el 
orden moral como en el orden religioso tienen 
inmensa importancia y trascendencia, aquellas 
verdades,que á fuer de fundamentales entrañan 
todas las demás, y que abolidas, si posible fuera, 
se abriria paso franco á todas las calamidades y 
á todos los crímenes, se disolverían los vínculos 
sociales, y con ellos el orden y existencia mis-
ma de la sociedad. 
Pensador profundo observa detenidamente 
las producciones de la naturaleza: se enagena 
al contemplar tantas maravillas: vé la gloria de 
Dios en los cielos, y en el firmamento la obra 
de su diestra, y su alma tierna y sensible arre-
batada de amor hacia su Criador exclama: «¡Cié-
13 
go ó insensato es, quien otra cosa vea. Las 
obras de la creación serán siempre los mejores 
comentarios de la Biblia!» 
Con vocación al estado eclesiástico da prin-
cipio á la Teologia, y en proporción que avanza 
en tan penosa carrera, se desarrolla prodigio-
samente su inteligencia: se ensancha el círculo 
de sus conocimientos, crece el de sus ideas, y si 
Filósofo es contemplado con admiración, como 
Teólogo es mirado con asombro. Todos le apre-
cian y le estiman, lodos desean su compañía, 
la buscan con ansia y con empeño , la poseen 
con entusiasmo, y la aman con delirio; con su 
amistad creen honrarse lodos. Era un astro, de 
cuya luz participaban, y en cuya órbita se mo-
vian. Tan cierto es , que la virtud y el saber 
tienen un no se qué de embeleso y de encanto: 
deidades son, en cuyas aras nunca falta incien-
so puro. Al fin de su carrera , cuando los mas 
aplicados y no muy comunes talentos hacen no 
poco en haberse adquirido las nociones ele-
mentales de las ciencias, le son propias y fami-
liares ya las mas graves y difíciles cuestiones 
de aquella sagrada ciencia. El dogma, la moral, 
la escritura, la historia y la disciplina pingüe 
patrimonio son de su elevada inteligencia. 
Tan aventajado joven acreedor era á que 
se le confiara la enseñanza. Por eso, después 
de haber defendido en certamen publico y so-
lemne diferentes conclusiones con aplauso gene-
neral de un respetable y entendido concurso, 
fué nombrado Regente de Teología , y al poco 
tiempo Gimnasiarca ó Director de la Academia 
que supo dirigir con aquel tino y resultado que 
eran de esperar de su talento , de su saber y 
consumada prudencia. Nombrado Catedrático 
de Filosofía, y sucesivamente de lugares Teo-
lógicos ¿con qué puntualidad, con qué celo no 
se dedicó al desempeño de tan importante mi-
nisterio? ¡ Ah! jamas olvidó que era un deber 
sagrado suyo servir de guia á sus discípulos 
por la sabiduría de sus doctrinas, y de modelo 
por la pureza de sus costumbres. Todas las vir-
tudes eran para él deberes de su profesión. 
Sabia, que las primeras impresiones en la ju-
ventud son siempre las mas fuertes y decisivas; 
que debe preparase lo venidero en lo presente; 
y que no pueden recogerse frutos saludables 
si no se siembran anticipadamente. Sabia que la 
Providencia le había confiado la juventud como 
un depósito sagrado, de que algún dia le pedi-
ría estrecha cuenta; y que la Sociedad como la 
Iglesia en cambio de su solicitud por el reposo 
de las familias tenían derecho á esperar de él 
hombres virtuosos y de doctrinas puras, capa-
ces de hacer algún dia su felicidad como su 
gloria, en vez de hombres estraviados y -vicio-
sos, que viniesen á turbarla con sus desórdenes, 
ó á deshonrarla con sus escándalos. Sabia final-
mente que todo maestro publico ó privado, que 
encargado de la educacion.no anteponga la re-
ligión á todo, y á quien parezcan demasiado 
largos los cortos momentos que se le destinan, 
defrauda las esperanzas de las familias, se 
hace indigno de la honorífica profesión que 
ejerce y parece mirarla tan solo como un vil 
oficio, cuando debia ser á sus ojos una especie 
de sacerdocio. Con semejante conducta crecie-
ron su reputación y su crédito. Ecos sus discí-
pulos de tan recomendable celo como saber 
ilustrado, bien pronto llevaron su nombre por 
do quiera. La confianza correspondida se au-
menta; crecen de dia en dia las esperanzas de 
un porvenir lisonjero; Gutiérrez resuena ya por 
todas partes con aceptación y con entusiasmo; y 
Osma, Santander, Bribiesca, Palencia, Segobia 
y Burgos no tardarán en ser testigos de su vasta 
erudición y de sus conocimientos profundos. 
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En efecto, Bachiller y Licenciado en la fa-
cultad de Teología, «nemino discrepante» por 
la Universidad de Osma, hizo oposición en 1801 
á un Curato-prebenda de la Catedral de San-
tander, mereciendo sus ejercicios la superior 
censura. Empero, habiendo vacado el benefi-
cio patrimonial con cura de almas de llenedo 
Vaíde-arroyo en el Arzobispado , le obtuvo, 
previos los correspondientes ejercicios. Ele-
vado á título de él al Sacerdocio, le residió por 
espacio de tres anos, cumpliendo del modo mas 
satisfactorio y ejemplar los deberes del minis-
terio parroquial. En 1806 hizo oposición á la 
Penitenciaria de la Colegiata de Bribiesca , la 
que compitió por su feliz desempeño, habiendo 
hecho en el mismo año otras dos brillantes 
oposiciones para la Canongia Magistral de Pa-
lencia y Penitenciaria de Santander, y mereci-
do algunos sufragios para esta. 
Laborioso é infatigable leyó en 1807 para 
uno de los Curatos déla Catedral de Palencia; 
y previos los mismos penosos ejercicios que 
para las prebendas llamadas mayores, fué nom-
brado por S. M . á propuesta del Cabildo. Siete 
años estuvo al frente de tan espinoso como di-
fícil encargo, dando pruebas siempre de su ca-
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ridad y de su celo. Allí levanta su mano una y 
otra vez, para absolver al pecador. Allí es don-
de se abre de nuevo el cielo á su YOZ para el 
infeliz, que envuelto en las tinieblas del peca-
do y en las sombras de la muerte está próximo 
á sepultarse en aquella región de horror, de 
donde se huyeran para siempre la esperanza y 
el consuelo. Allí es donde, penetrando en la 
mansión de la indigencia y del dolor, testigo y 
paño de lágrimas á la vez de familias desola-
das, reclinado sobre el andrajoso lecho del mo-
ribundo, calma con palabras de vida y de re-
conciliación los siniestros latidos de un corazón 
casi exánime y profundamente ajitado de con-
gojosa desesperación. Allí le inunda con el suave 
bálsamo de Ja esperanza, y en cambio de la 
vida de engaño y de ilusión que está exhalan-
do , recibe el moribundo la vida espiritual, la 
vida de la gloria. Allí , cuando las amistades 
nada valen, cuando las conexiones son inútiles 
ó estériles, cuando todos huyen de la presencia 
del moribundo como de una mansión de miseria 
y de dolor; allí, donde todo espanta y horrori-
za todo, solo un hombre espera con frente se-
rena y tranquila el espectro horroroso de la 
muerte, y en nombre de la Religión .sostiene 
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con una mano la cabeza lánguida del enfermo, 
mientras que con la otra estrecha á sus labios, 
cárdenos ya, la imagen salvadora de Jesús, para 
que en su misericordia reciba allí su postrimer 
suspiro. Allí finalmente se muestra celoso 
por la prosperidad de la Providencia , abogan-
do como Diputado provincial en bien de sus 
mejoras progresivas; y después de haber con-
signado tantos testimonios de laboriosidad y de. 
ilustración, después de haber leído á la Canon-
gia Lecloral de Osma, para la que hubo de me-
recer cuatro sufragios, dejando en pos de sí tan 
gratos como honrosos recuerdos, pasóáSegovia, 
• y Segovia, habiendo contemplado no sin admira-
ción sus literarios ejercicios, tuvo la satisfac-
ción .de verle Penitenciario de su iglesia Cate-
dral en 13 de Octubre de 1813. 
Siempre igual en la adversidad como en la 
fortuna, ni aquella le abate, ni esta le deskinir-
bra. No entibian los honores su caridad , ni las 
dignidades su celo: cuanto mayor es su eleva-
ción, mayor es el número de obligaciones que 
descubre , y mas ancho el campo que á su la-
boriosidad se ofrece. El coro, el pulpito, y el 
confesonario son su habitual residencia: la lec-
tura y el estudio, solo interrumpido por las gra-
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ves atencienes de su ministerio, son como siem-
pre su favorita ocupación. Su saber y sus vir-
tudes le hacían estimable á todos : en todos 
encontraba ardientes simpatías ; y el Cabildo 
de Scgovia justo apreciador de su mérito, le 
honró no pocas veces con pruebas repetidas de 
las suyas. No hubo comisión alguna por deli-
cada é importante que fuese, de que no formara 
parte en negocios del Cabildo. Sus consejos, 
sellados siempre con la prudencia y la cordura, 
eran escuchados con honrosa deferencia; sus 
observaciones con veneración y con respeto, y 
sus dictámenes, sólidamente razonados, segui-
dos siempre como leyes. 
Deseando empero volver á la Capital, en 
donde recibiera su educación , hizo oposición 
en 1814- á la Magistral de Burgos; y si bien le 
merecieron cuatro votos solamente sus lucidos 
ejercicios,, los ánimos sin embargo quedaron 
preparados para la ocasión primera. Aun no se 
habían olvidado los brillantes ejercicios de 
1814-: reciente estaba todavía su memoria/ 
cuando, vacante la Penitenciaria de la misma 
iglesia, se presentó de nuevo en 1819 en hon-
rosa arena. La opinión pública, ó sean ios hom-
bres entendidos, apreciadores competentes do 
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su mérito, le designaron muy en breve como 
uno de.los mejores, cuando no el mas aventa-
jado de los Candidatos. No se equivocaron en 
sus predicciones: los ejercicios correspondieron 
ala espectativa y á los presagios; y haciendo 
justicia á sus merecimientos el Cabildo Metro-
politano de Burgos, el Sr. Gutiérrez fué el can-
di dalo nombrado para ocupar la vacante. 
Se cumplieron sus designios. Burgos se 
gloría de contemplarle ya dentro de su recinto: 
no se fustrarán sus deseos, ni se defraudarán sus 
esperanzas: muy en breve sentirá el benéfico 
influjo del astro luminoso, que en toda plenitud 
vuelve á brillar sobre su orizonte. Su luz, se-
mejante al astro que preside el dia, sale para 
todos, á todos se estiende, y á todos alcanza; 
al sabio como al ignorante, al grande como al 
pequeño, al rico como al pobre , al aristócrata 
como al plebeyo. A todos comprende su cris-
tiana solicitud y su paternal cuidado. No hay 
para él unos de Cefas y otros de Pablo: todos 
son en su presencia hijos de un mismo padre 
que está en los cielos y llamados todos á la 
participación de una misma herencia. Por eso, 
desde el momento en que empieza á residir su 
prebenda de un modo ejemplar y nunca des-
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mentido, renueva con frecuencia el espíritu en 
su vocación: medita sin cesar, que la Providen-
cia le envia para dar olor de vida ó de muerte 
éntrelos fieles; para edificar ó para destruir, pa-
ra arrancar los escándalos de la viña del Señor, 
ó para añadir nuevos escándalos; en una pala-
bra , para ser instrumento de salud ó de per-
dición, de vida ó de muerte en el campo del 
Señor. Ecce positus est lúe in ruinam et in 
resurrectionem mulíorum in Israel \ Triste y 
desconsoladora alternativa! pero incontestable 
verdad, porque un Sacerdote ni perece solo, 
ni se salva.solo! Sabe, y medita sin cesar, que 
su ministerio lo es de separación y de retiro, 
de oración y de gemidos, de ciencia y de pie-
dad, de trabajo , de celo y de firmeza. Medita 
sin cesar, que depositario de la doctrina, debe 
conservarla en toda su pureza, para no com-
prometer su salvación, ni el porvenir de los que 
le oigan: Atiende tibí, et doctrina;: insta in Mis. 
Hoc enim faciens, et te ipsum salvum facies, 
et eos, qui te audiunt. 
Separado por medio de la consagración de 
todo comercio profano , y consagrado al ser-
vicio del altar y de su culto, no se permite sa-
lir del Santuario para entrar en las tiendas de 
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los pecadores, donde no se puede permanecer 
mucho tiempo, sin profanar ó comprometer la 
santidad de la consagración. Teme que anega-
do una vez en las tumultuosas agitaciones del 
mundo, una disipación le conduzca á otra disi-
pación, las diversiones á los peligros, y los pe-
ligros al delito. «Nuestras únicas funciones, 
dice, son los misterios sacrosantos: los Tem-
plos nuestras casas: los altares sagrados nues-
tros puestos honoríficos, y los cánticos del Se-
ñor los únicos placeres públicos , que dicen 
siempre bien ala dignidad' sacerdotal. Nuestra 
lengua no debe ocuparse -sino de las cosas de 
Dios; se profana con pueriles ó inútiles discur-
sos, como los vasos sagrados con los manjares 
comunes. Nuestras manos deben emplearse en 
ofrecer dones y sacrificios por ios pecados 
del pueblo ; las obras de los' hombres''de-
gradan su pureza y santidad , y deslustran la 
dignidad de su unción noble y elevada. Nues-
tros ojos .no deben- ocuoarse sino de objetos 
religiosos; divagando sobre objetos profanos 
pierden el inestimable derecho de penetrar en 
lo interior del -tabernáculo, para ver la gloria-y 
magostad del Dios que en él reside. En' una pa-
labra: la .persona de un Sacerdote-debe ser-como 
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espectáculo de religión rodeado á todas ho-
ras de decencia , de gravedad \ y de respeto. 
De este modo se le mirará siempre con una 
especie de culto, y sus palabras, no desmenti-
das con los ejemplos, serán siempre persuasi-
vas y eficaces.» 
Ved aquí, por que adopta un tenor de vida 
abstraída y retirada. Ved aquí, por que se aleja 
de los negocios del mundo, y de todas 'esas 
asambleas que disipan, aridecen y destruyen el 
espíritu de vocación tan preciso y necesario, 
para que un ministro del Santuario sea una 
planta fructífera y saludable en la casa del Se-
ñor. No se busque al Penitenciario de Burgos 
en esas funciones estruendosas, ni en los pa-
lacios sibaríticos , donde es locura la razón, 
cultura la hipocresía , y las condescendencias 
criminales civilización y urbanidad. No se le 
busque en esas concurrencias que brillan, ni en 
los festines que embriagan; reina en ellos por 
lo común el engaño y la seducción , la mentira 
y la impostura. No: las piedras del Santuario 
dispersas acá y allá, en las calles y en las pla-
zas, sin una necesidad imperiosa y conocida es-
tan, no hay que dudarlo, están fuera de su lu-
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gar. (1) Enemigo de perder oficiosamente el 
tiempo , y penetrado de la gravedad de m 
misión solo se le encuentra en el coro, en 
el confesonario y en el pulpito, ó entre el 
polvo mil veces mas glorioso de olvidadas ó 
desconocidas bibliotecas. Sí: allí es donde se le 
encuentra consultando los oráculos de la razón 
en los escritos de esos ilustres campeones , á 
quienes la verdad confiara sus misterios : allí 
compara con los hechos sus opiniones y sus 
sentencias ) y busca ansiosamente y por do 
quiera aquellas verdades , que, siendo noble 
ambición de ingenios sólidos y de corazones 
generosos, son también alimento necesario 
de las inteligencias grandes y elevadas. 
Allí;, venciendo todas las amarguras que llevan 
en pos de sí el estudio y las vigilias , devora 
como el Profeta el libro de la ley. Los libros 
santos le sirven de dulce ocupación y de lec-
tura continua: son para él el pan de cada día, 
con que se nutre y alimenta para subir al mon-
te santo, y anunciar desde allí las verdades 
(\) Apesar de su retiro y abstracción, no dejaba el Sr. Gutiérrez de in-
terrumpir su tenor de vida, toda ve?, que lo reclamaba el bien espiritual de sus 
semejantes. Asi es que, accediendo á los deseos de algunos enfermos, les 
oia en confesión en eüecho mismo del dolor, dispensándolos allí los últimos 
consuelos. También los dispensaba a familias desoladas con la perdida (re lo 
que mas tiernamente amaban en la vida , cuando en él buscaban ICBÍÜYO i sti 
dolor. 
que encierran, enseñando á los heles una fé 
pura y una piedad sincera. 
Allí mira una y otra vez los depositarios de 
la tradición. Allí consulla á los Padres de la 
Iglesia, á quienes aprendiera a venerar desde la 
infancia: admira la belleza y hermosura que se 
advierten en sus obras. «Pero hay hermosuras 
que nunca se agotan. Dos caracteres sobre todo 
distinguen su elegancia: una ternura penetrante 
que se llama unción, y una fé viva, que triunfa 
del entendimiento. Lo que dicen mueve el cora-
zón, porque nace del corazón. Su voz tiene acen-
tos que arrebatan las almas, una gracia atractiva 
y una dulzura que no se puede pintar. ¿Qué 
se vé en los Oradores, que la antigüedad alaba? 
E l orgullo, que se esfuerza en dominar los en-
tendimientos. Pero en estos sublimes Doctores 
de una religión sublime, Dios es el fondo de 
todos sus pensamientos y de todos sus afectos. 
Sumergidos en su inmensa luz y en su amor 
inmenso, sus palabras ardientes, y sin embargo 
tranquilas, alumbran y fecundan juntamente co-
mo las del Criador. Todos los secretos del tiem-
po y de la eternidad les son conocidos. Descu-
bren el hombre al hombre, elevándole hasta el 
seno de donde dimanan todos los seres , y le 
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esplican lo que jamás hubiera comprendido por 
si mismo, su grandeza, su bajeza, las contra-
dicciones misteriosas -de su espíritu y de su co-
razón, la causa de sus males y sus remedios.» 
Conocedor del espíritu y tendencias de su si-
glo, examina y compara las diversas produc-
ciones de los publicistas cristianos, porque 
« lodo ha mudado al rededor de nosotros: las 
ideas han tomado direcciones nuevas; institu-
ciones , leyes, costumbres, opiniones, nada se 
parece á lo que dieron nuestros padres. Es ne-
cesario aprender de otro modo y aprender mas : 
de otro modo, para entender mejor; mas, para 
no quedar atrás de los que habrá que dirigir un 
dia, porque la religión sufriría mucho de esta 
inferioridad en un tiempo en que la educación, 
los diarios, las recopilaciones de todo genero 
ponen ciertas nociones generales al alcance de 
ciertas gentes locamente envanecidas con esta 
menuda ventaja.» Allí finalmente consulta la 
historia, ese gran libro en que están escritos los 
decretos déla Providencia, y cuyo estudio es 
siempre tan instructivo é importante. Mas la 
historia no es para él una simple narración de 
los hechos sin enlace ni relación entre sí: es una 
especie de drama, cuyas partes y accidente
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tienen íntima relación; cuyos actores son la hu-
manidad, y cuyo autor es la Procidencia. Con 
esta manera eminentemente justa, moral y filo-
sófica de apreciar los sucesos históricos, hace 
de la historia una enseñanza provechosa, en vez 
de un entretenimiento agradable ; y una lección 
moral, en vez de un curioso pasatiempo. Posi-
tus in resurrectionem multorum in Israel. 
Ángel de paz, Hora amargamente , porque 
las sendas de la justicia están desconocidas, y 
porque son pocos los que pasan ya por el ca-
mino que condece á la vida; llora, porque se 
há hecho inútil la alianza, y parece que el Se-
ñor ha desechado á su pueblo. Gime y llora en-
tre el vestíbulo y'el altar, en público y en se-
creto, porque no hay quien haga el bien, no 
hay siquiera uno, y porque deshonran á la 
Iglesia escándalos inauditos. ¡Ah! mientras 
haya pecadores que convertir, ignorantes que 
enseñar, débiles que sostener, miserables que 
consolar, é incrédulos que confundir, la tris-
teza y el duelo serán su ocupación; y el llanto, 
!a oración y los gemidos su esclusiva herencia. 
Mientras que los hijos de Israel, ocupados en 
danzas y festines, olviden al] Dios de sus pa-
dres, y prostituyan locamente sus adoraciones 
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y sus votos , semejante á Moisés, rasgará sus 
vestiduras sobre el monte, derramará su cora-
zón en presencia del Señor, y sus lagrimas se-
rán una espiacion no interrumpida por los pe-
cados del pueblo. ¡ Oh! cuantas veces no levan-
tara hacia el Dios de las misericordias su es-
píritu acongojado! Cuantos afectos piadosos, 
cuantos consuelos inefables, cuantos deseos ar-r 
dientes de ser anatema por sus hermanos! 
¿Quien ignora que, en medio de sus tareas lite-
rarias y de las ocupaciones enojosas de su 
santo ministerio, ofrecia todos los dias la hostia 
de propiciación por los pecados del mundo con 
un fervor el mas ardiente, y con una actitud la 
mas edificante? ¡ O vosotros! los que pudisteis 
descorrer alguna parte del velo que cubriera 
su vida secrela¿no es verdad que en el silencio 
y altas horas de la noche, cuando entregados á 
las delicias del sueño, descansaban los demás 
de las fatigas del dia, hurtaba este hombre algu-
nas horas á su reposo para postrarse á los pies 
del Crucificado y entregarse allí á la contempla-
ción de misterios inefables? ¿No es verdad que 
allí dirigía sus suplicas y preces al Dios de las 
misericordias por la paz de la Iglesia y de los 
imperios, y por la salud y resoluciones acerta-
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das de sus gcfes? (1) ¿ No os verdad que con-
vencido de la vanidad de las grandezas huma-
nas , se amaestraba allí en acallar las pasiones 
tumultuosas y agitadas, apellidando amigos y 
hermanos á todos los hombres? ¿ No es verdad 
que la caridad allí abría sus entrañas á la com-
pasión (2 ) y á la beneficencia; (3) y aprendía 
á ser indulgente y generoso con sus enemigos 
(1) El Romano Pontífice fué constantemente objeto de su veneración y do 
su culto. Estaba intimamente persuadido de que sin el Papa no hay Iglesia, 
sin Iglesia no hay cristianismo, sin cristianismo no hay religión , y sin reli-
guen ni civilización ni sociedad. Oigamos sus palabras oensign jdas tn su « Ca-
tecismo de la llcgla Católica,» obra altamente encomiada por la prensa perió-
dica: «El que no vea en el Papa al representante visible del Verbo de Dios, al 
agente del cristianismo , al protector de la humanidad , ó no ha leído la histo-
ria, ó ro la ha sabido leer ; ó no tiene ojos, ó no quiere ver. ¿Quienes han c i -
vilizado el mundo'! ¿Quienes le han preservado de tantas catástrofes como le 
han amenazado ? Sin el Papa, la moral y la justicia habrían desaparecido en 
los días de violencia y de tinieblas. Las" mas poderosas monarquías ,y las re-
públicas mas orgullosas han caido todas las unas sobre las otras flabarca 
del Pescador ha sobrevivido á tantas ruinas. La reina de las ciudades y la 
ciudad por escelencia domina todovia por la Religión, como en otro tiempo 
dominaba por las armas. La Cátedra eterna permanece asentada sobre los 
escombros del trono délos Césares : el estandarte de la Cruz hondea todavía 
majestuosamente sobre la cúpula de la Basílica de san Pedro, y desde esta 
cima augusta reúne en la firmeza de su le á todos los católicos del mundo, y 
parece que vá á reunir toda la tierra, vista la palpitación de las almas al solo 
nombre del Papa. Admira el aspecto que presenta en este momento la Metró-
poli del catolicismo. Todos los corazones en Europa y fuera de Europa están 
vueltos hacia Roma, y todos los oídos atentos á la voz que retiñe en lo alto 
de las siete colinas , y de ailí habla á la ciudad y al universo,: urbi el orbe.» 
(2) En 1822, dos jóvenes hechos prisioneros por las tropas del gobierno 
fueron conducidos á esta capital, en donde , entregados al fallo de un con-
sejo de guerra, debian sufrir en breve la ultima pena. Notificada la senten-
cia, procuraron apercibirse como cristianos, designando al Penitenciario de 
Burgos para que les oyera en confesión y les dispensara los consuelos de la 
religión hasta el ultimo trance de su vida. Este hombre, que jamás dejara 
sacriicio por hacer en bien de sus semejantes , se presentó á complir con su 
ministerio y con los religiosos deseos de aquellos jóvenes infortunados. Pe-
netrado empero de que tal vez la exaltación de las pasiones, mas bien que la 
rey , losentregara ala hacha del berdugo , trabajó sin descanso , y no tardó 
en tener el indecible consuelo de restituir á la sociedad aquellas dos victimas 
próximas á perecer en un patíbulo. 
(3) Los ánimos generosos, para quienes la beneficencia es una necesidad 
imperiosa, no son faustuosos en el exercicio de esta virtud , ni compran con 
sus apariencias las engañosas aclamaciones de un vulgo necio é insensato. 
Incapaces de especular torpemente con los beneficios, cifran toda su ambición 
eomo su gloriia en ver felice* á sus semejantes. Esta pasión vivificadora abría 
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6 con sus émulos? ¿No es verdad, finalmente, 
que estudiaba allí todas las virtudes que carac-
terizan la verdadera y solida piedad? 
Sí, sólida y verdadera fué la suya: ¡amas co-
noció la hipocresía. Esta es la deidad, en cu-
yas aras queman vil incienso esos hombres in-
capaces de hacerse lugar por sus prendas per-
sonales en la pública estimación. Es la deidad de 
esas reputaciones facticias, usurpadas, que de-
bieran volver al polvo de que salieran, ó al in-
mundo cieno que las diera el ser. Es la deidad 
de esos hombres que anegados en vicios y 
abominaciones nefandas, buscan en el sagrado 
del poder y de las dignidades la impunidad de 
«us escesos, de sus delitos y hasta de sus crí-
menes. Es iá deidad de esos hombres que, por 
•satisfacer innobles pasiones>• toman la máscara 
de religión • mienten piedad, se apellidan de-
fensores del cielo para-oprimir la tierra, y ven-
den á Dios, por mandar á los hombres. Es la 
deidad de ciertos monstruos que con inmunda 
áas isanos del Penitenciario de Burgos, para 'derramar continuos beneficios, 
dó quiera que habia hombres y necesidades. Su caridad, como el astro del. dia, 
iendia sus rayos por toda la tierra f para todos los vivientes, L-JS pobres 
como los desgraciados hallaron constantemente en sus entrañas paternales 
«n manantial perene de socorro y de consuelos. E l los aliviaba del peso 
•de las aflicciones, acompañándolos á sentirlas; y los sacaba de los aho-
gos de la• pobreza y de la aflicción, pero sin ostentación y de manera qus 
iio pudiera ofenderse con sus dádivas la delicadeza de su triste y empa-
choso estado. 
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planta huellan á sus semejantes como á despre-
ciables insectos, mientras que ellos, viles adu-
ladores y envilecidos esclavos, ciegos satélites 
de esos astros en cuya órbita se mueven y de 
cuya mano lo esperan todo , su dicha, su glo-
ria y su fortuna, cometen todo genero de baje-
zas, arrostran toda clase de vilipendios, y pa-
ladean toda especie de amarguras, por obtener 
sus favores, sus beneficios, sus dones y sus gra-
cias. Sufrir desprecios á todas horas, ponde-
rarlos como favores, estudiar semblantes, adi-
vinar pensamientos, lisongear pasiones y cano-
nizar vicios , hé aqui el glorioso empleo y per-
petua ocupación de esos seres miserables. Pero 
¿qué importa, si al fin logran su proposito, si 
se elevan, si se engrandecen y triunfan? Mas 
¡ ay de aquellos que tuvieren la desgracia de no 
ser ,sus amigos, ó de contrariar sus proyec-
tos insensatos! ¡Aymil veces de aquellos que 
pongan en evidencia la hipocresía de su con-
ducta á fuerza de virtudes y de merecimientos! 
Cuantos hagan sombra á su desmesurada ambi-
ción, ó reprueben sus descabellados pensa-
mientos , lastimosas victimas serán de sus áni-
mos inexorables é implacablemente rencoro-
sos. La maledicencia, la calumnia, la perfidia \ 
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la persecución, la ingratitud misma serán otras 
tantas armas autorizadas en sus manos , á true-
que de ensanchar el ruinoso edificio de su or-
gullo ó de su fortuna. 
¡ Cuan admirablemente contrasta la conducta 
de nuestro ilustre amigo con la de esos seres 
degradados! Franco y sincero por carácter, 
nunca cupieron en él la ficción ni el disimulo, 
jamas quiso aprender el abecedario de la ambi-
ción, ni poner "sus pies en los liceos de la for-
tuna. Miraba con indiferencia esas nadas bri-
llantes que trastornan el juicio de los hombres; 
esas sombras en pos de las que se precipitan, 
sacrificando en su obsequio cuanto hay de mas 
sagrado y respetable sobre la tierra: su con-
ciencia y sus principios. Estremada era su mo-
destia: no tenia ojos para ver su propio y raro 
mérito. Todos, en su opinión, eran mas reco-
mendables y mejores j todos mas dignos y acre-
edores á las consideraciones, á las gracias y á 
los favores; y si aceptó la cruz de la real y dis-
tinguida orden española] de Carlos III, creada 
para la virtud y el mérito, también es verdad 
que ni la buscó, ni hizo uso deella por su extraor-
dinaria modestia. Si aceptó el nombramiento 
de Predicador de S. M . , es verdad también 
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que, temiendo no poder desempeñar dignamente 
tan honorífico encargo, fué necesario que la su-
prema yoluntad de un Fernando 7 o venciera su 
repugnancia. ¡Incapaz de desempeñarle! 
No, ilustre amigo, no. Abre los anales de la his-
toria , y veras que siempre y en todas partes fué 
compañera del verdadero mérito la modestia. 
Abre las paginas de la historia, y veras que nun-
ca dejaron de ser capaces de grandes cosas los 
que desconfiaban de sus propias fuerzas. ¡Des-
confiaba de sus propias fuerzas el hombre que , 
mereciendo ser consultado por la Real Cámara 
de Castilla para el obispado de Jaca, ruega con 
instancia y con empeño á sus amigos en la corte, 
á fin de que, inclinando el animo de S. M . , no 
confirmara su propuesta! ¡ Desconfiaba de sus 
propias fuerzas el hombre que, nombrado para 
el obispado de Solsona, le renuncia! ¡ Ah! plu-
guiese al cielo que no ocupasen los empleos y 
dignidades sino los que, arredrados por las d i -
ficultades que encierran, se abstienen y retiran 
de ellas! ¡ Desconfiaba de sus propias fuerzas el 
dechado del sacerdocio, el escritor eminente, 
el apologista de a tradición, el defensor de las 
creencias comunes y de las doctrinas de todas 
partes y de siempre! ¡Desconfiaba de sus pro-
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pias fuerzas el hombre que nos ha legado lan 
ilustres testimonios de justificación, de inteli-
gencia, de celo, de piedad, de abnegación, de 
vigilancia y de elocuencia! ¡Ignorantes presu-
midos de sabios, pedantes ambiciosos, acer-
caos , contemplad y confundios! Posilus in rc-
surrecíionem mullorum, etc. 
Ministro sagrado, á cuyo cargo están en la 
tierra los intereses del cielo y la santificación de 
los hombres, continúa su alta misión, conti-
nuando su ministerio. Sus oraciones, sus de-
seos , sus estudios, sus vigilias, sus ocupacio-
nes y fatigas no tienen otro objeto que la salud 
de sus hermanos, ni mas fin que el de formar 
corazones que adoren al Padre celestial en es-
píritu y en verdad. 
Establecido para exhortar, reprender y cor-
regir con todo genero de paciencia y de doc-
trina, es inflexible é inexorable contra los desór-
denes, contra los abusos, y públicos escánda-
los. No; su rostro no se cubre de rubor ni por 
los disgustos, ni por las amarguras, ni por las 
persecuciones que trae en pos de sí la libertad 
sacerdotal, porque lleva escritas sobre su 
frente con gloria y magestad la doctrina y la 
verdad. 
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La imposición de las manos es una gracia de 
fuerza y de vigor, que inspirando á su alma un 
no sé qué de grande y aun heroico, la eleva so-
bre su propia debilidad, llenándola al propio 
tiempo de sentimientos nobles, grandes y gene-
rosos. Tiene un no sé qué, que le hace supe-
rior á los temores y esperanzas, á la reputación 
T á los oprobios ; y mientras que hombres pros-
tituidos á todo viento de doctrina, sin mas fijeza 
que la instabilidad y la inconsecuencia, dejan 
indefensa Ja herencia del Señor; mientras que 
sesos hombres, envueltos en doctrinas apelantes, 
hieren con escándalo y sin vergüenza á la Igle-
sia en su cabeza, esos hombres in pace leones, 
in prwlio cervos, como decia Tertuliano, él 
defenderá el edificio santo á despecho de las 
tempestades que, formándose sobre su cabeza, 
parecen sepultarle a cada instante. Otros le 
¿fundaron con su sangre: él le defenderá con su 
discreto celo y copia de doctrina. E l gran se-
creto de convertir el mundo, es el arte, no de 
contemplarle, sino de combatirle. Adular á los 
bombres y alhagar á sus pasiones, es desnatu-
ralizar el cristianismo. No debe la religión á las 
lisonjas sus gloriosas conquistas. Ella cuenta el 
numero de sus triunfos por el de sus combates. 
Sí, el símbolo de la redención tremoló sobre el 
palacio de los Césares, porque los Césares no 
fueron adulados, sino vencidos. No adulando, 
sino combatiendo, no alhagando, sino vencien-
do, llegó á sentarse el cristianismo sobre las 
ruinas y escombros del viejo paganismo. 
Fiel á su ministerio, el Penitenciario de Bur-
gos consigna en todas partes, á todas horas y 
de mil maneras principios conservadores y doc-
trinas puras. Úncelo el mas noble y santo, como 
ardiente y mesurado, preside todos sus pensa-
mientos y acciones, todas sus fatigas y traba-
jos. Modelo de los fieles, si recibe el deposito 
de las conciencias ¡ cuantos pecadores no se 
conmueven, al oir en el tribunal déla penitencia 
sus enérgicas pero dulces exhortaciones en 
aquellos dichosos momentos en que el alma tie-
ne abiertos, por decirlo así, todos sus senos ! 
} Cuantos otros, instruidos y desengañados de 
máximas funestas ó de abusos perniciosos, te-
nidos tal vez por inocentes a fuer de autoriza-
dos! ¡Cuantos desordenes prevenidos, cuantas 
almas sacadas del abismo en que por largo tiem-
po estuvieran sumergidas! Cuantas otras, ver-
gonzosas , tímidas, cobardes, poco sinceras \ 
que mintiendo al Espíritu santo, habían ocul-
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lado sus cancerosas llagas, fueron reducidas á 
la sinceridad de la penitencia! ¡Cuantas profa-
naciones interrumpidas, cuantos suspiros ar-
rancados, cuantas lagrimas vertidas, cuantos 
propósitos santos inspirados! jAh! esas alter-
nativas de dolencias y de curación; esas llagas 
abiertas un instante después de haberse cerra-
do ; esa serie de pasiones y de vicios solo in-
terrumpida por el sacramento; esa espantosa 
mezcla de santo y de profano, de vida y de 
muerte, de enemistad y de reconciliación, de 
sacramentos y de recaídas; esos remedios á, 
que se recurre siempre, y siempre son inúti-
les ; en una palabra, ese estado de flaqueza y 
debilidad, en que los intervalos de salud son 
preludios de un nuevo mal y aun de la muerte 
misma, contristan profundamente su espíritu y 
despedazan su corazón; y postrado entre el 
vestíbulo y el altar, mediador fervoroso, acude 
al Señor, cual otro Moisés, con entera confian-
za y santa libertad, para calmar su irritación y 
detener sus venganzas. « Señor, le dice, nos 
hemos hecho semejantes á las naciones infieles 
y corrompidas : nos parecemos en un todo á los 
pueblos que no'os conocen: imitamos sus esce-
sos y estravios; aun el culto es entre nosotros, 
como entre ellos, abuso, superstición y escán-
dalo : nada, nada queda J ó Dios mió! á vuestro 
pueblo que le distinga de los incircuncisos. Per-
donad, Señor, perdonad empero á estas almas 
rescatadas con el precio de vuestra sangre: 
romped esas ataduras funestas que las encade-
nan: no abandonéis jamas á esas almas que 
confiesan todavía vuestro nombre sacrosanto: 
acordaos de vuestras promesas eternas y de 
vuestras antiguas misericordias.; muévaos mas 
á compasión su infelicidad y su miseria, que á 
irritaros su ceguedad y sus delitos. » Positus in 
resurrecíionem mullorum in Israel. 
Si anuncia la palabra del Evangelio ¡ oíi! que 
grandey que eminente se muestra entonces. Él 
habla como un varón apostólico, ó como un 
profeta inspirado. Instruye á los ignorantes y 
enseña á los sabios ; confunde al impio y rinde 
al incrédulo; (1) aterra al pecador y conmueve 
las conciencias, fortalece al débil y alienta al 
(1) Testigos oculares de un acontecimiento que comprueba le- que decimos-, 
no podemos pasarle en silencio, por ser honroso á su memoria , como tam~ 
Mena su ministerio. Pocos días después de haber predicado uno de sus sermo-
nes, pascábamos una tarde por las afueras de la capital, cuando á un caballero 
elegantemente vestido, después de habernos saludado al paso con los mas finos 
modales , y alejádonos de él como diez pasos, le oímos esclamar «; Pico de 
oro !... lEstos hombres debieran ser inmortales!... »Estas palabras con otras 
«emejantes repetidas una y otra vez llamaron naturalmente nuestra atención. 
V ohimos la vista . y a! ver que se nos acercaba . creímos de nuestro deber 
detenernos. Se aproximó, y dirigiendo la palabra al Sr.Gutiérrez ( no sin es-
¡¡usarse antes de su «írevímtfnlo , y rogaiwio! que se le excus ara) « Señor, 1* 
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justo, y la austeridad del evangelio , que unos 
debilitan y otros combaten, recibe de su boca 
nueva fuerza y nueva autoridad. Enseña, mue-
ve y deleita á un mismo tiempo. Se encuen-
tran siempre en sus discursos razón y senti-
miento. Conoce el corazón humano, conoce su 
propio idioma y el espíritu de su siglo. Dotado 
de un tacto esquisito para distinguir las situa-
ciones , tiene también un gusto fino y delicado 
para presentar sus ideas y pensamientos con 
ínteres y con agrado. Orador elocuente, son 
siempre sus discursos vivos, animados, vehe-
mentes y patéticos: habia nervio en su espre-
sion y calor en sus afectos. Vestidos con nove-
dad, eran por lo común sus pensamientos, no 
triviales y comunes, sino fuertes, grandes y 
sublimes. Su estilo, siempre digno, claro, na-
tural, fácil, variado y preciso, rico, lleno de 
grandeza y de vehemencia, de fuego y pro-
fética energía; su lenguaje, bíblico; su vista, 
dijo «yo soy un Ateo: sin embargo, he oído con gusto vuestro ultimo ser-
món • nos habéis herido de muerte , y no tenemos por qué quejarnos: habei$ 
hablado á nuestr a inteligencia y á nuestro corazón , pero de una manera qu« 
os honray nos obliga.» Tan inesperadolenguage no dejó de sorprenderle. Sin 
embarga contestó: «¡Ateo!... no lo creo, üncredulol t indiferente 1... podrá 
ser... os compadezco! Contad, si os place, con mi ministerio , con mi corazón y 
«onmi cabeza.» Nos despedimos atentamente: continuamos nuestro paseo, 
Y en su semblante y en el silencio profundo guardado por largo rato adverti-
mos como ofendida su modestia , y su alma altamente preocupada de grandes 
y elevados pensamiento». 
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penetrante, y su manera de decir inimitable to-
do lo llenaba,'todo lo conmovía, y lo arrastraba 
todo. Nada, nada podia resistirse ni á su un-
ción divina, ni al espíritu de su celo, ni á la pu-
reza de sus costumbres. Las lágrimas, los sus-
piros , un silencio respetuoso y profundo , y la 
mas viva compunción eran por lo común el fruto 
saludable de su noble ministerio. Su vida ejem-
plar no dejaba al mundo que oponer contra las 
verdades que anunciaba: la severidad y senci-
llez de sus costumbres en nada desmentían las 
del evangelio. Sus exemplos instruían, enseña-
ban, persuadían, herían aun mas vivamente 
que sus propios discursos. Y aquel espíritu de 
Dios que abrasaba su corazón, aquel fuego di-
vino de que él mismo estuviera penetrado, se 
derramaba, se inoculaba aun en las almas mas 
frías, mas indolentes, mas insensibles, mas es-
toicas y mas heladas. No hay uno que al salir del 
templo, no se sienta mejor que cuando en él 
entrara. No hay uno que no salga inflamado, 
casi embriagado, con la abundancia del espí-
ritu que había recibido. No hay uno que, ad-
mirado de su copia de doctrina, de unción y de 
piedad, no procure conservarle como un depó-
sito el mas sagrado y el mas precioso. No hay 
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uno , finalmente, que no se lo cuente á los hijos 
de sus hijos, para que, pasando de generación 
en generación, no se olvide ni su memoria, ni 
su nombre. Todos le aclaman como uno de 
aquellos ilustres varones destinados para la sa-
lud de Israel. Sus palabras, fecundas como la 
lluvia, tenian la virtud de plantar los cielos y 
fundar la tierra. ¡Que bienes no es capaz de 
obrar sobre la tierra un solo hombre apos-
tólico! ¡Ah! doce fueron bastantes para con-
vertir el mundo Positus in resurreclionem 
multorum in Israel. 
Si dirige el Seminario Tridentino ¡ con qué inte-
rés, con qué celo, conque predilección no mira á 
aquel establecimiento! E l sabe que la Iglesia ha 
mirado con particular cuidado la educación délos 
hijos del cristianismo. Las escuelas de Alejandría, 
aun en los dias de persecución, bajo la direc-
ción de Panteno, de Orígenes, de Heraclas y 
de Didimo \ dan de ello auténticos testimonios, 
cuya gloria durará ínterin duren los siglos. Pero 
sabe también que la Iglesia ha empleado sobre 
todo especialisimo esmero en la educación y en-
señanza de la juventud que se consagra al ser-
vicio del Tabernáculo. De ahí esas casas cono-
cidas con el nombre de Seminarios, diseñados 
ya como en miniatura en los Concilios segundo 
y cuarto de Toledo, por las mismas razones y 
motivos, y casi con las mismas palabras con-
signadas después en el Concilio de Trento. Des-
cuidados empero desde el siglo XI , tal vez 
por la injuria de los tiempos, hombres previ-
sores que comprendieran toda su importancia, 
vinieron á reclamar con instancias y con empe-
ño su creación y restablecimiento. ¡ Cuantos 
esfuerzos no hizo en el Concilio de Viena el cé-
lebre Raymundo Lulio para que, planteados 
nuevamente, é instruida la juventud en las len-
guas orientales, pudieran formarse ministros 
idóneos y capaces de propagar la religión! ¡ Que 
honroso no es para Loyola su gran pensamiento 
sobre el Colegio Alemán! En semejante estado 
celebróse el Concilio Tridentino para siempre 
memorable, ya por los eminentes varones que 
le formaran, ya por los importantes documen-
tos de cristiana doctrina que dejaran consigna-
dos. Diose en la sesión 23 aquel famoso decre-
to que honrará siempre á tan beneméritos pre-
lados. Parecia empero estar reservada la gloria 
de la iniciativa á la Iglesia Española en el céle-
bre y profundo canonista Tomás, representante 
entonces de los Obispos de Ampurias y de Agna-
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ny , y Obispo de Lérida después. Y ojala se hu-
bieran podido resolver definitivamente también 
otras cuestiones altamente interesantes, como 
lo pidieran los Obispos y Teólogos Españoles 
en su elevada penetración y previsora inteli-
gencia. 
Por consecuencia de aquella célebre sesión 
y de aquel famoso decreto, se erigió el Semi-
nario de Burgos en el año 1599. Déjase cono-
cer que no presentaría en su infancia los sínto-
mas de fuerza, de vigor y de energia propios 
de la juventud y de la virilidad. Nada estrafío r 
toda vez que los establecimientos, como los i n -
dividuos , tienen épocas diferentes y fisonomías; 
especiales. Diremos, sin embargo, en obsequio 
de la verdad, que en todos los tiempos y en 
todas las épocas y en sus diversas fases, ha 
producido jóvenes aventajados y distinguidos 
siempre por la pureza en la doctrina.Dispénse-
senos esta digresión: y considerándola como un 
tributo de amor, de gratitud, de respeto y de 
justicia hacia ese establecimiento, á quien debe-
mos nuestra educación, volvamos al asunto 
que nos ocupa. 
En 1823, se encargó por primera vez el Sr. 
Gutiérrez del gobierno y dirección del Semi-
u 
nario. Penetrado de las miras elevadas del gran 
Concilio, y educado ademas en aquel mismo es-
tablecimiento, ni podia desconocer la importan-
cia de su misión, ni serle indiferentes tampoco los 
progresos de los alumnos, ni la observancia de la 
disciplina. Formar dignos jóvenes de la Iglesia,. 
y capaces de llenar sus esperanzas y sus miras 
con sus buenas costumbres y con su doctrina 
sana y pura, era el objeto constante de sus afa-
nes y de sus desvelos. Los ejemplos, mil veces 
mas poderosos y eficaces que las palabras; los 
ejemplos, que todo lo vencen y lo superan to-
do, eran para él medios necesarios é inescusa-
bles de gobierno. E l primero en las fatigas y el 
último en el reposo, recoma en horas variables 
é impensadas las estancias de los Seminaristas^ 
y no pocas veces las de los alumnos estemos, 
en uso de las facultades concedidas por el plan 
de estudios entonces vigente. De esta manera 
se informaba por sí mismo del estado de sus co-
nocimientos, del grado de aplicación y de sus 
progresos. Les pedia cuenta razonada de sus 
conferencias, tomándose el enojoso é impor-
tante trabajo de analizarlas, hasta ponerlas al 
alcance de su inteligencia. Premiaba al aplica-
do, animaba al débil, estimulaba al flojo, é inte-
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rosaba á todos. Rara vez apelaba á los casti-
gos , aunque alguno delinquiera: en cambio em-
pero , sus reconvenciones, siempre justas, pru-
dentes , vivas, religiosas y sentidas, eran mil 
veces mas eficaces y temidas que los castigos 
mas severos. ¡Ah! sabia que la religión, intro-
duciéndose en el corazón del hombre, le pene-
tra del pensamiento de la divinidad; y conmo-
viéndole eficazmente con el temor ó con la es-
peranza del porvenir, le hace capaz de todos 
los esfuerzos y de todos los sacrificios, que pue-
den exigir el deber y la virtud. Sabia que su in-
flujo en las casas de educación es inmenso y de-
cisivo , establecido una vez en ellas su imperio 
saludable. Colocados allí maestros y discípulos 
en presencia de la divinidad, manda en nombre 
de esta á los primeros la vigilancia, el celo y 
los buenos ejemplos, mientras que exige de los 
segundos respeto, sumisión, obediencia y apli-
cación. De este modo viene á ser la religión el 
garante mas seguró de sus costumbres como de 
sus progresos. Ella penetra adonde no alcanza 
la vista del mas celoso director: es una antor-
cha siempre encendida que, iluminando los s i -
tios mas ocultos, retirados ú oscuros, previene 
esos abusos y desórdenes secretos que, reía-
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jando la disciplina, la socaban y por último la 
arruinan. 
La religión con sus inspiraciones suaviza los 
genios, corrige los defectos, reprime los vicios, 
anima al débil y hace renacer la decencia, el 
orden y la paz; y la autoridad entonces de los 
gefes puede mostrarse yá sin peligro mas dulce, 
mas suave y paternal. Hoto empero el freno de 
la religión, serán insuficientes la vigilancia y 
disciplina ordinarias. La confusión, la indocili-
dad, la rebelión, una espantosa anarquía se 
manifestarían desde luego por todas partes. 
Para contener entonces aquella primera edad., 
Ja edad cabalmente del candor y de la confian-
za , seria preciso hacerla gemir bajo un yugo de 
¿hierro y de terror, y de esta manera cada casa 
de instrucción pública vendría á convertirse en 
un campo militar. Sí, lo diremos una y mil 
veces: destiérrese de los establecimientos de 
«educación el dulce y poderoso imperio de la 
religión, y en breve se verá en ella una esce-
siva licencia é una esceska sujeccion. 
Un elocuente y profundo escritor ha dicho., 
«que elerrorvicia y la verdad perfecciona.» Por 
eso, celoso de la sana doctrina, se presenta 
«n todas partes, en las pasantías, en las acade-
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mias y en las cátedras, en donde, ocupándose 
de la instrucción y de la enseñanza, estudia al 
propio tiempo las reformas convenientes ó ne-
cesarias. Allí conoce por sí mismo el verdadero 
mérito, único accesible á sus simpatías, á su 
estimación y á sus recompensas. ¡Qué hermoso 
no era verle allí desentrañar, resolver y dilu-
cidar una cuestión cualquiera! ¡Con qué facili-
dad, con qué vivos coloridos no las presenta á 
la altura de aquellas jóvenes inteligencias! ¡ Qué 
claridad, qué torrentes de luz no derramaba so-
bre ellas ! ¡ Qué riqueza de pensamientos y de 
ideas, qué copia de erudición y de lenguage! 
Maestros y discípulos se complacían, se esta-
siaban; y las tareas y ocupaciones literarias no 
les eran ya pesadas sino ligeras, no molestas 
sino gratas. ¿Y qué diremos de sus doctrinas? 
¿Qué de su vivo ínteres por las buenas cos-
tumbres? «La religión, ha dicho el célebre Ba -
con, es el bálsamo que preserva á las ciencias 
de la corrupción.» No basta ocuparse de la ins-
trucción de la juventud, es necesario atender muy 
particularmente á su educación. No basta ilus-
trar el entendimiento; es necesario formar el co-
razón. Es una ceguedad lamentable el creer que 
nada queda ya por hacer en beneficio del hom-
AS 
bre, de las familias y de la sociedad, cuando 
se ha instruido á la juventud en los rudimentos 
del cálculo, de las artes, de las lenguas anti-
guas y modernas, y de las ciencias naturales. 
Error funesto es no querer conocer, que la ins-
trucción mas brillante, variada y general deja 
al corazón humano con todas sus debilidades y 
miserias. No basta cultivar la inteligencia, si no 
se fortifica la voluntad. Es necesario, en una 
palabra, precaver á la juventud contra los ata-
ques del error, del vicio y del desorden, bus-
cando la fuerza, el específico, donde única-
mente reside, en la religión 
Si el Sr. Gutiérrez se muestra infatigable en 
exhortar con doctrinas de vida y de salud, lo es 
también en prevenir á la juventud contra men-
tidos profetas : rompe su máscara y su disfraz, 
y los presenta con todo el horror que inspiran 
su desnudez y sus doctrinas desolantes. Com-
prendía la inmensa importancia y trascenden-
cia de las doctrinas: de ellas sale todo ; costum-
bres, literatura, constituciones, leyes, la felici-
dad de los estados ó sus desastres, su civiliza-
ción ó su barbarie, esas crisis horrorosas que 
hacen desaparecer los pueblos, ó los renuevan 
en proporción del mayor ó menor resto de vida 
45 que les queda. El hombre, como la sociedad 
no obra sino porque cree. Las pasiones de los 
individuos, como las de la multitud, se determi-
nan por sus creencias: si las creencias son pu-
ras y verdaderas, las tendencias generales de 
las acciones lo serán también. Empero, si las 
creencias son erradas, si están en disonancia 
con el orden, las acciones entonces se corrom-
pen y depraban, porque el error vicia y la ver-
dad perfecciona. «En toda doctrina, dice un es-
critor eminente, hay verdad ó error; toda doc-
trina influye en bien ó en mal; no hay parala 
sociedad doctrina alguna indiferente. Pero co-
mo quiera que todas las verdades están enlaza-
das entre sí, el hombre se vé forzado á atacar-
las todas , tan luego como le lleva el interés de 
sus pasiones á atacar una sola. Por eso la cor-
rupción de costumbres prodoce la corrupción 
del espíritu ; el desorden en las acciones lleva 
al desorden en ios pensamientos; y la denra-
bacion del ser moral, á una depráhácion igual 
en el ser inteligente.» 
¡De cuánto 110 es capaz un hombre solo 
cuando al prestigio y ascendiente que llevan 
en pos de sí el saber y la virtud, reúne una vo-
luntad enérgica, una constancia perseverante y 
un tacto fino, delicado y esquisito i ¡Cuánto 
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importa que establecimientos de esta clase se 
entreguen siempre en manos diestras y esperi-
mentadas, en manos de hombres distinguidos 
por su ilustración y por sus talentos, por su 
amor á las sanas doctrinas, y por la pureza y 
santidad de sus costumbres 1 Así, no de otra 
manera, se cumplen las miras del gran Conci-
lio, y la Iglesia llegará á tener algún dia dignos 
ministros, que sepan conducirse en las batallas 
del Señor. Así, no de otra manera, se reforma-
rán las costumbres públicas, reforma que tanto 
nteresa á los Estados, cuyos gobiernos deben 
temer siempre el desenfreno, la inmoralidad y 
desbordamiento de la multitud. 
\ Ah 1 educados por espacio de algunos años 
bajo la dirección del Sr. Gutiérrez, no olvida-
remos jamás aquellos saludables consejos, aque-
llas máximas de vida eterna que nos inspirara 
en nuestra juventud. No: jamás olvidaremos 
á ese anciano venerable que, con las entrañas 
de un padre, supo prevenirnos contra los peli-
gros del mundo, fortaleciendo al propio tiempo 
nuestro tierno corazón con el alimento de sanas 
doctrinas. -. »/ 
Con su laboriosidad y con su celo, llegó el 
Seminario de Burgos á una altura hasta enton-
C3s desconocida. Su crédito y reputaciou le 
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atrageron numerosos alumnos. Hijos suyos son 
laníos como ocupan isoy con justicia , con dig-
nidad y con decoro no pocos pueslos honorífi-
cos en las diversas carreras de la Iglesia y del 
lisiado. Mas, cuando el Sr. Gutiérrez se ocu-
para de proyectos fecundos en mejoras; cuando 
meditara en siralta inteligencia estímulos pode-
rosos y eficaces para los adelantos de la juven-
tud, acontecimientos desagradables, si bien no 
imprevistos, y ¡que por un esceso de prudencia 
no queremos referir; acontecimientos que hon-
raran siempre su memoria, al paso que servirán 
de ignominia y de tormento á sus autores, le pu-
sieron en Ja necesidad de abdicar en 1827 la 
dirección del Seminario/Por consecuencia de 
esta novedad, las riendas del establecimient© 
vinieron aparar en último resultado en manos 
tan inhabites como inespertas : pues mas previ* 
soras, esperimentadas y prudentes hubieran 
prevenido, ó no hubieran provocado aconteci-
mientos que, en ¿difíciles y aciagas circunstan-
cias, comprometieran la existencia del Semina-
do. Este y otros incidentes vinieron á revelar 
<jue no se transige siempre con las pasiones y 
con las exigencias, -sin remordimientos y sin pe-
ligros. Vinieron á revelar que el Sr, Gutiérrez 
«era el único hombre á propósito para dirigir 
aquel establecimiento; y las instancias de un 
respetable prelado y los vínculos de cariño que 
á aquello unieron, y el no conocer ni resenti-
mientos, ni agrarios, cuando se trata de hacer 
sacrificios en bien de la Iglesia y del Estado, pa-
trimonio esclusivode almas nobles, grandes, ge-
nerosas y elevadas, le decidieron á aceptar de 
nuevo aquel encargo. En esta ocasión hubiera 
ultimado en provecho del establecimiento y de 
la juventud el plan beneficioso que anterior-
mente tuviera concebido. Empero las revueltas 
políticas que vinieran á turbar la paz de la Mo-
narquía, revueltas mas fuertes y poderosas que 
fuerte y poderosa es la voluntad mas decidida 
de los hombres, hicieron fracasar por segunda 
vez sus grandes pensamientos. 
Proscrito al poco tiempo, relegado lejos de 
su iglesia, y sin mas consuelo en su destierro 
que los libros santos, hubo de beber allí el cá-
liz de amargura hasta las heces. No era bastante 
que gimiera en el destierro y en la proscripción. 
Parecía estar decretado en el libro de la Provi-
dencia, que una mano imprudente, atrevida é 
inhumana, en vez de enjugar sus lágrimas ó de 
respetar su desgracia, viniera allí á aumentar 
su dolor y sus quebrantos. 
alzado ya su destierro, vuelve á la regulan-h 
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dad de sus funciones: emprende de nuevo y 
con ardor sus tareas saludables ; y el Seminario, 
ocupado por espacio de algunos años para ob-
jetos bien estrafíos al de su institución, es resti • 
tuido á la autoridad ordinaria, gracias á los per-
severantes esfuerzos del hombre proscrito y 
ultrajado. Bajo de su dirección se regulariza la 
enseñanza; y al inaugurarla de nuevo, recuerda 
á la juventud la importancia de la ciencia á que 
se consagra, y el justo aprecio que debe hacer 
de sí misma, pero sin desaliento y sin orgullo. 
Sus palabras son demasiado elocuentes y senti-
das para que nos permitamos no trascribirlas. 
Helas aquí. «Después de ocho años que la 
ciencia divina ha estado fugitiva de este sitio, 
vuelve hoy á él, como la paloma al arca, pasadas 
las aguas del diluvio, á proclamar su alta y subli-
me misión de guiar y sostener la flaca razón hu-
mana en las inmensas regiones de este mundo, 
y alumbrarla en las profundidades de los mis-
terios de la religión. Vuelve á preparar minis-
tros á la Iglesia y pastores á los pueblos: vuelve 
á repetir este acento que no es del hombre, s i -
no de mas arriba del hombre. Conocer á Dios 
y temerle, esta es la sabiduría. Vuelve á conti-
nuar el mismo símbolo, la misma doctrina inmu-
table. ¿Y que hay de mas maravilloso que esta 
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unidad de enseñanza y de fé conservada lantof 
siglos en la inmensa~sociedad católica ? ¡ Qué! 
los filósofos, asi antiguos como modernos, no 
han podido conformarse sobre ningún punto, 
cada uno de ellos tiene su sistema, sus opinio-
nes, sus creencias; y hé aquí que en el seno 
mismo de esta espantosa confusión se establece 
una doctrina uniforme, invariable, que nada al-
tera, nada modifica, ni las edades con su paso 
rápido, ni la ciencia, ni la ignorancia, ni la d i -
versidad de lenguas, de leyes y costumbres. 
Desde Chile á la Groelandia, desde Kamtschat-
ka hasta Cádiz, el católico reza hoy el mis-
mo símbolo que rezaban sus hermanos en Je-
rusalen y en Meníis, en Nisibe y en Roma en 
tiempo de Nerón. ¿ Quien no vé aquí alguna co-
sa divina¿ ¿Cuan digna de lástima es la ciega 
razón humana, que se creyera á sí misma con 
preferencia á este grande y uniforme testimo-
nio, que han oido diez y ocho siglos, y que han 
creído diez y ocho siglos! La ciencia sin duda 
es alguna cosa hermosa. En todo tiempo y en to-
dos los países, los talentos han merecido á los que 
los poseían el aprecio y consideración de sus 
conciudadanos. Los Sacerdotes en el Egipto, los 
Magos en la Persia, los Bracmanes en el Indos-
tan,, los Caldeos en la Asiría, los filósofos entre 
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los Griegos fueron por sus luces unos persona-
ges respetados igualmente de los soberanos y 
de los pueblos, á quienes eran útiles por sus 
conocimientos. 
La ley primordial de la humanidad es cono-
cer siempre mas para amar siempre mas, y 
concurrir con un poder siempre mayor á la rea-
lización del plan divino, que es alumbrar á toda 
la tierra con la verdad. Hay aquí un alto y 
magnifico destino. Que el hombre, pues, para 
usar de una espresion de Pascal, se estime en 
el justo precio : dos estremos tiene que evitar, 
el orgullo y el desaliento. Si se siente inclinado 
á complacerse, á admirarse en lo que sabe, que 
le espante la ignorancia tan basta, que nunca 
podrá conocer toda la estension de ella, y que 
semejante al velo de Isis, ninguna mano mor-
tal podrá levantar jamás. Si el desprecio de su 
saber, el sentimiento doloroso de lo que le fal-
ta le inclina á adormecerse en una letárgica 
apatía, á descuidar las sublimes funciones que 
le señaló el Criador, que vea el camino abierto 
en medio de la creación, y no desfallezca hasta 
llegar á aquel, que es en su misteriosa unidad 
el origen eterno del ser, el principio siempre 
vivo déla verdad, del bien, del bello infinito. 
¡Jóvenes! á quienes k edad presente ofrece he-
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chos que admiran y desconciertan, \ enid á afir-
mar vuestra fe, contemplando la de vuestros pa-
dres y maestros, que nada enseñaron en lo os-
curo, sino todo en polémicas públicas y solem-
nes. Yenid á escuchar sus enseñanzas en medio 
del dia, y á recibir de su boca esta sagrada tra-
dición de verdad y de vida, fuera de la cual no 
existen sino tinieblas eternas. Venid, pero con 
un espíritu dócil, con un corazón humilde y una 
voluntad recta. ¿Y qué os servirá entender la 
inmensa naturaleza, sino creyerais en el autor 
de la naturaleza, ó creer, si no obráis? El tra-
bajo de los fabricadores de nombres pretendi-
dos sabios, parecidos á las sombras de Virgilio-, 
se aprietan de continuo á las puertas del olvido, 
y terminarán en una ignorancia que seria muy 
trasparente sin esto. No lo olvidéis jamás: la 
religión es una luz que alumbra al que quiere 
ver, y una ley que agrava la condenación de 
todos los que no salva. A las puertas déla 
eternidad, se verá quienes siguieron la luz, y 
quienes las tinieblas.» 
Visto el cuadro que acabamos'de trazar, no 
podemos creer que haya algún temerario ó mal-
contento que se atreva á preguntar ¿qué ha 
hecho este hombre en favor del Seminario? 
Empero, si. hubiere alguno que de tal manera 
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afectase desconocer los hechos, le diremos por 
ahora. Consultad su historia y vuestra concien-
cia : si no fuere exacta, desmentidla t] si verídi-
ca, si exacta, avergozaos y confundios; y 
uniendo al polvo para siempre vuestra innoble 
frente, escuchad lo que está escrito para vues-
tra confusión é ignominia. « La ciencia conoce 
el bien y el mal, 'vé el objeto y el obstáculo, 
conoce los medios de conseguir el uno y apar-
tar el otro. La ignorancia no sabe nada, no vé 
nada y no conoce nada, ni el bien; ni el mal, ni 
objeto, ni obstáculo, ni medio. La malicia no 
sabe mas que el mal, y ni aun sospecha el bien. 
No vé sino el obstáculo para oponerle, y no co-
noce el objeto, sino para retraer de él; pero 
este estado no es el de el hombre. Las luces y 
la ignorancia tienen ambas la pretensión de 
guiar: las luces, porque ellas ven el objeto; la 
ignorancia, porque no vé el obstáculo. El igno-
rante es el sonámbulo, para quien las tinieblas 
son la luz; y cree obrar, cuando no hace mas 
que moverse» Intelligite insipientes, et slulti 
aliquando sapite. (1) 
Resentida su salud por consecuencia de su 
(t\ FJ Seminario,'que lurbUrsido en .vida el¡ objeto preferente de su paterna 
solicitud, no podía -quietar olvidado en¡ muerte. Asi es que legó en beneficio 
•del eslabléciinienio-to.los ctiiHHos alcances tenia contra él. 
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laboriosidad, (2) de sus amarguras y padeci-
mientos, el tiempo, ese agente inexorable de la 
muerte, que semejante á los partos, nos hiere 
siempre huyendo, había tomado de su cargo 
acabar con una vida tan importante como pre-
ciosa. Hacia algunos meses que llevaba en su, 
propio seno las señales indelebles de la muerte, 
por mas que se sustrageran á las observaciones, 
á las pruebas é investigaciones de lo mas acre-
ditado en el arte ó en la ciencia. Él, sin embar-
go , presentía que muy en breve iba á comple-
tarse la medida de sus dias. Entre las ruinas que 
la muerte causara en sus hermanos, veia el 
aparato de la suya. Los juicios de Dios, cuyos 
incomprensibles secretos había temido y respe-
tado siempre, se levantan sobre su espíritu se-
mejantes á las olas hinchadas de un mar bor-
rascoso, pero sin alterar su confianza. E l mal, 
al parecer ligero, no inspira serios temores : es 
para él sin embargo seguro presagio de que se 
acerca el dia del Señor. Cada día se le repre-
(í) Incansable en el ejercicio de su ministerio, temimos mas de una vez que 
lapta laboriosidad pudiera comprometer su preciosa vida.Llevados del apre-
cio y estimación que le debíamos , nos permitimos rogarle algunas veces que 
economizara sus trabajos , toda vez que, según nuestro modo de entender, 
se interesaba en ello mas el bien publico y general, que nuestras afecciones y 
nuestro cariño. «Piden pan, era su contestación, y no hay quien se lo parta. 
Si por consultar á mi salud ó á mi vida , me retragera de cumplir con los de-
beres de rni ministerio ¿'que podría contestar yo en presencia del supremo 
Juez de los vivos y de los muertos , cuando en nombre de esas buenas a l -
mas que me buscan desde largas distancias, arrostrando no pocas veces todo 
«1 peso del hielo y del calor, se me digera t « tuve sed , y no me disteis de 
beber; tuve hambre, y no me disteis de comer? La gracia tiene momentos 
eritieos y preciosos , que no hay que desperdiciar, Dichoso el hombre qus 
perezca cumpliendo con su deber. » 
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senta mas de cerca la eternidad: cuanto mas se 
dilata, mas próxima la vé: él solo comprende 
que vá á consumarse en breve su sacrificio. 
« Ego jamdelibor, eran sus palabras, et tem-
pus resolulionis mee instat: cursum consumav i, 
¡idem servavi, etc.» Y como si empezara á gus-
tar ya de la presencia de la eterna Yerdad, ha-
bla en el lecho del dolor de las verdades mas 
consoladoras y sublimes con aquella vehemen-
cia, con aquella presencia de espíritu, con 
aquella unción con que las anunciara en mejo-
res dias desde una cátedra^sagrada. 
Los remedios aplicados oportunamente sus-
pendían al parecer el curso de sus dolencias, y 
la naturaleza, aunque estenuada con la enfer-
medad que lentamente le consumiera, parecia 
recobrar en parte su antiguo vigor. Pero ;ay! 
que este vigor, interrumpido con las alternati-
vas de languidez y estenuacion, no era mas que 
el fugaz resplandor de una luz próxima á apa-
garse.. . La muerte, finalmente, oculta en su seno 
se presenta ya al descubierto y sin disfraz. La 
vé llegar con pasos de gigante, y no le turba su 
presencia. El Dios de paz y de amor calma to-
das sus agitaciones y sobresaltos, é inunda su 
corazón de consuelos indecibles. Ya espera con 
calma y tranquilidad la venida del Hijo del 
m 
Hombre. Ya desea que llegue cuanto antes el 
instante dichoso, en que ha de ser agregado á 
la Iglesia del cielo. Ya desea ese momento fe-
liz, en que, recibido en la celestial Síon, será 
incorporado á la congregación inmortal de los 
escogidos; sociedad dichosa, cuyo monarca es 
Dios, y la caridad la ley que los une, la verdad 
la luz que les ilumina, y la eternidad la medida 
de su gloria y de su ¡Vlicha. Se consuela al Yer 
tan de cerca el término de su peregrinación, de 
sus violencias y desús trabajos. El último ins-
tante de su vida es para él la feliz aurora de su 
libertad, de su consuelo y de su descansos A n -
tiguas misericordias le hacen esperar otras 
nuevas. 
Nada le inquieta, nada le turba al tiempo de 
morir, ni la memoria de lo pasado, ni el triste 
cuadro de lo presente, ni la consideración del 
porvenir. Sabe empero que los espíritus celes-
tiales no son bastante puros en la divina pre-^  
sencia, y recurre una y otra vez, pocas horas 
antes de morir, al tribunal de las misericordias 
de Dios, antes de comparecer en el de su jus-
ticia. Al paso que gustaba su alma de las mise-
ricordias del Señor, su cuerpo estenuado sentía 
los rigores de su justicia, ó para probar su fi-
delidad, ó para purificar mas y mas los restos 
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de sus miserias. En tan angustiosa situación, ni 
salia de las manos de Dios ni del orden de su 
Providencia. Se dilatan los dias amargos, las 
noches penosas se suceden, y su paciencia in -
v encible y su resignación heroica crecen y se 
aseguran sobre las ruinas de un cuerpo que se 
disuelve. Padece sin alivio y sin esperanza ; 
pero no se cansa de llevar la cruz pesada que 
la Providencia le depara. Palabras de resigna-
ción, de edificación y de consuelo, de piedad y 
de compunción , con que espera una muerte 
prolija, son las únicas que articula su lengua 
desfallecida. En proporción que el cuerpo se 
deshace y la materia se disuelve, su alma gran-
de y elevada se purifica y se renueva, seme-
jante á la llama, que parece mas clara, brillante 
y pura, cuanto mas se aleja de la materia que 
la encierra. 
Estenuado finalmente con los desfallecimien-
tos de una lenta y prolongada enfermedad, su-
cumbe á sus esfuerzos. Conoce que se acerca 
la última hora: pide con instancias el pan de vi-
da, y el pan de vida se le administra. El pueblo 
se apercibe de la gravedad de la situación, y en 
numeroso concurso de todas clases y condicio-
nes, corre presuroso á este acto tan augusto 
como solemne,para darle el mas sentido áDios, 
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último homenagc de su amor, de su veneración 
y de sus respetos. Penetrado del mas profundo 
reconocimiento, emplea los preciosos momen-
tos que le quedan en acción de gracias y en es-
perar la venida del Señor. Se ocupa de las mi-
sericordias de Dios, de los bienes eternos que 
siempre deseó, de la felicidad de la vida futura 
por quien siempre suspiró, y de la nada del 
mundo á quien supo despreciar. Los misterios 
inefables y las verdades eternas no son para él 
un lenguaje nuevo; siempre fueron el idioma 
de su corazón. Ellas forman su mas dulce ocu-
pación y el objeto esclusivo de sus pensamien-
tos. Su fé se renueva, se inflama su amor, su 
fervor se escita y su compunción se despierta. 
Be este modo, purificado con las espiaciones de 
una vida edificante y ejemplar, lavado con la 
sangre del Cordero, confortado con la esperan-
xa de las promesas^etern&s, y consolado con el 
«espíritu del Dios que en] él reside, cierra sus 
«ojos á este mundo engañoso é impostor; duer-
áne tranquilo en el Señor; y su alma vuelve al 
seno de do saliera en \9 de febrero de 1847, á 
las tres menos cuarto de la mañana, y á los se-
tenta años de una peregrinación llena de mere-
cimientos y de virtudes* 
Murió el Penitenciario de Burgos..,..; per© 
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©H su muerte no se desalaron las lenguas para 
denunciar libremente sus vicios, sus maldades ó 
sus crímenes. No: lodos por el contrario pu-
blicaban á una voz su saber, su ilustración y sus 
virtudes. Todos se consolaban de su muerte 
clamando muy sentidos « ¡murió un hombre vir-
tuoso, ha muerto un sabio! » Sabio y virluoso 
le aclamaban sus deudos; sabio y virtuoso sus 
amigos ; sabio y virluoso hasta sus émulos ; sa-
bio y virtuoso le aclamaba también el público 
todo, no sin admiración en un siglo corrompi-
do y depravado, en que todas las clases presen-
tan, por desgracia, tan poca s consoladoras ex-
cepciones. 
Pero no ha muerto para nosotros j ó semina-
ristas ! Vive, y desde la celestial morada, adon-
de piadosamente le creemos conducido por 
sus virtudes , nos está diciendo con palabras 
tan tiernas como sentidas. « ¡Porción escogida 
déla Iglesia, preciosa juventud que te consa-
gras al culto de la verdad y al estudio de las 
ciencias eclesiásticas, yo he vivido también en-
tre vosotros, también he sido yo compañero de 
vuestros trabajos y fatigas, de vuestras tareas 
y glorias literarias. Entonces os manifesté una 
y mil veces con mis palabras, con mis obras, 
con mis ejemplos el amor mas entrañable y \a 
6* 
fraternidad mas sincera. ¿ Podrá la muerte so*-» 
pararme enteramente de vosotros, arrancando 
de vuestras almas la memoria y la correspon-
dencia que mi amor merecía? Otras son las es-
peranzas que llevé al sepulcro, y no 'me engaño, 
¡jóvenes queridos ! yo sé que viviré perpetua-
mente en vuestra memoria y en vuestro carino. 
Cuando llegue á mi tumba la fama ele vuestras 
virtudes ; cuando sepa que divinizáis las letras 
con vuestras intachables costumbres y con 
vuestros irreprensibles ejemplos, entonces, lle-
no de júbilo y de contento, ¡me aman! escla-
maré ;. vivo en su memoria, / me aman !, y os 
bendeciré, y bendeciré á ese establecimiento, á 
ese padre tierno y generoso que os adoptara 
por hijos. ¡O tu, quien quiera que fueres, el 
que sucediéndome en el cuidado y protección 
de ese establecimiento, ocupes el preferente 
asiento, que por mi muerte queda huérfano y 
vacio! yo te le recomiendo muy encarecida-
mente. Mira, te ruego por él; y halle en tí un 
prolector celoso y un padre solícito y tierno-
Lo serás; así lo creo. Prosperará mas y mas el 
Seminario de Burgos, hasta que llegue el día en 
que, á fuerza de virtudes y de talentos, venga 
á ser un plantel de sabios, y el ornamento de la 
Iglesia española.» 
D E L L I C . DON L U I S GUTIÉRREZ, 
«CABALLERO DE LA R E A L Y DISTINGUIDA ORDEN DE CARLOS III, 
DIGNIDAD DE PRIOR., CANÓNIGO PENITENCIARIO DE L A SANTA 
*UJJvSlA METROPOLITANA DE BDRGOS, RECTOR DEL SEMINARIO 
CONCILIAR DE LA MISMA, ETC, ETC. 
> , . ' í í l 
" In memoria aterna crit juslus: 
ab auditione mala non timcbil.'* 
Ps. III. v. 6. 
• ' • -
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¿Con qué ya el.suefío eterno, ya Ja muerte 
Del hombre á quien Casiilla venerara 
Los párpados oprime?... ¡O Patria eara, 
Cuanto debe su pérdida dolertel 
¿Cuál otro hijo, como él, celoso y fuerte , 
¿Cuál otro infatigable, 
Como el Gran Ludovico, darte gloria 
Sabrá yá ¡ó Burgos! y esplendor durable? 
Enséñame á llorar, musa divina, 
¡Musa santa! concédele á mi acento 
La sublime verdad del sentimiento. 
Que á mi débil razón fiero domina. 
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El labio apenas á esplicar atina 
Con YOZ harto segura, 
Cuánto de luto al porvenir sombrío 
Y de amargo pesar su falta augura ! 
No culpéis, hombres duros, mi quebranto , 
Respetad mi dolor. ¡Ah! si insensibles, 
De la santa amistad las indecibles 
Ternezas, no, jamás, ni el dulce encanto 
Supisteis conocer, ¿por qué mi llanto, 
¿Por qué la aflicción mia 
Osaréis condenar inexorables 
Con amarga y sarcástica ironía? 
Ya no existe murió! reíd impíos, 
¿Qué otra voz vigorosa y elocuente 
Podrá, como la suya, hacer ya frente 
Á mundanos y locos desvarios? 
Insensatos, reid y divertios 
Con necia confianza 
Mas ¡ay! llorad, que en él habéis perdido 
E l áncora también de la esperanza. 
Cual suele zozobrar ciego y sin tino, 
Asaltado del Austro proceloso, 
El nauta en el Egéo, si ominoso 
Su luz eclipsa el astro vespertino; 
Asi también la noche en el camino 
Os alcanzó sombría, 
Y os hará titubear, muerta la estrella 
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Que hacia el puerto feliz os conducía 
¡ Si sus Manes mi lúgubre plegaria 
Pudiera ¡ay! evocar viéraisle, rolos 
Los grillos de la muerte por mis votos, 
Alzarse de la tumba solitaria ! 
¡ Ilusión criminal y temeraria! 
Sonó su hora postrera, 
Y solo aquel que á Lázaro dio vida, 
Nuevo aliento infundirle ya pudiera. 
En vano, en vano con acerbo lloro 
El mármol riego de su tumba fria; 
Nada responde á la ternura mía, 
Y en cruel silencio mi pesar devoro. 
¿Quien podrá devolvernos el tesoro 
Que al irte nos llevaste, 
Y en la triste hor {andad de la Metrópoli 
Llenar ¡ay! el vacío que dejaste? 
Tu ai justo en su.infortunio consolabas, 
Y al infiel en su orgullo confundías, 
Y al mismo tiempo que temblar le hacías, 
La tempestad del corazón calmabas: 
Al débil fuerzas y vigor le dabas 
Con tu acento divino, 
Y al mísero mortal en su destierro 
De la patria mostrabas el camino. 
Yo te vi, cual profeta, que inspirado 
La palabra de Dios altivo explica, 
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Penetrar con tu voz, de afectos rica, 
Hasta el pecho mas crudo y acerado: 
Y del Cristo impertérritojsoldado 
Celoso de su gloria, 
A tu carro triunfal encadenabas 
El Numen tutelar de la victoria. 
Si la virtud encarecer quisiste, 
i Cuan bella y seductora la pintaste! 
Si hacer odioso el vicio, j que contraste 
Tan horrendo á los ojos ofreciste ! 
Al hombre en su miseria conociste, 
Y en tus inspiraciones, 
Iris de paz, do quiera serenabas 
El tempestuoso mar de las pasiones. 
Mas ¡ ay! si ya pasó, si están cumplidos 
Los dias del mortal, ¿ por qué fomento 
Con inútil afán el sentimiento, 
Y no doy mis memorias al olvido? 
Si el mundo para siempre le ha perdido., 
¿Por qué, mísero humano, 
Pegado con el polvo no veneras 
De tu Dios el decreto soberano? . 
¡Ya no existe... murió! Dejad que exh&*) 
E l dolor concentrado que me oprime... 
¿En donde ya, Castilla, en donde, dime, 
Un patricio hallarás que se le iguale? 
¿En donde otro como él, que se señale 
ü 
Por su rara Prudencia^, 
Apostólico Celo, Fé, Constancia, 
Yalor, Integridad, Virtud y Ciencia? 
• 
II. 
Pero el genio nunca muere, 
Y su fama TÍ vira 
Mientras Burgos Burgos fuere, 
Siempre que no degenere..... 
Que no degenerará. 
De la calumnia al abrigo 
Tiene en su nombre un escudo, 
Y de su virtud testigo, 
Le honrará hasta el enemigo, 
Si enemigos tener pudo. 
¿Quién habrá que no le admire? 
Quién habrá que no le ensalce ? 
¿Quién habrá que no suspire, 
Cuando con asombro mire 
De su mérito el realce ?... 
Grata siempreTsu memoria 
Para nosotros será: 
IY quién sabe si la historia 
Nuevo honor y nueva gloria 
Algún dia le dará! 
Que los que como él se encumbran. 
Y los que como él se elevan, 
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Y los que como él alumbran, 
Y á ser grandes se acostumbran, 
Cuanto mas grandes ser prueban; 
No porque en su frágil lodo 
Iteyne simada la muerte, 
Mueren y acaban del todo ; 
Que si el ser pierden de un modo, 
Le recobran de otra suerte. 
Y su nombre se eterniza, 
Corriendo de boca en boca, 
1 el mundo le inmortaliza, 
I casi le diviniza, 
Y en los astros le coloca. 
Y esta gloria, y'este honor 
Que, solo imparcial entonces, 
Les da el mundo, es superior, 
De mas precio y mas Yalor, 
Que los mármolesy bronces. 
¡No ha muerto, no! Yo le admiro 
En sus obras cada dia, 
Su aliento en ellas respiro, 
Y al respirarle, suspiro, 
Como él suspirar me hacia. 
Que su espíritu está, sí, 
Al par de ellas disfrazado, 
Y todo él se exhala allí, 
Cual se exhala el alelí 
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En el valle perfumado. 
Pese á la envidia proterva, 
No ha muerto, no, que con gloria 
Burgos su fama conserva, 
Y en el templo de Minerva 
Viven su nombre y memoria. 
Bajo labóbcda santa, 
Si una voz oigo briosa, 
Que, ó por lo terrible espanta, 
O por su dulzura encanta, 
Ora fuerte, ora melosa; 
Si desta voz suspendido 
Contemplo á su alrededor 
Un auditorio escogido, 
Y oigo arrancar un gemido 
De su pecho al pecador; 
Si entre todos un Ateo 
Descubro, cuyo semblante 
Refleja un nuevo deseo, 
Y estremecerse le veo, 
Tembloroso y vacilante; 
Si una lágrima sorprendo 
Que de sus ojos desliza 
Involuntaria, al estruendo 
De interior grito tremendo, 
Que le hiere y ruboriza; 
¡ Él es, digo arrebatado, 
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Quien así el error humilla! 
¡ E l Demóstenes sagrado , 
Luis, á quien solo fué dado 
Obrar tanta maravilla!... 
Si hacernos justos quisiste, 
| O Dios! si en ello pensaste, 
Cuando tal hombre nos diste, 
¿Por qué inmortal no le hiciste? 
¿Por qué nos le arrebataste? 
¡Mas ay ! ¿quién es el humano, 
> * * 
Para que altivo, impudente, 
Murmure en delirio insano 
Del decreto soberano, 
Que dictó el Omnipotente? , 
¡ Duerme en paz, sombra querida, 
¡ Caro amigo, duerme en paz! 
Grande el mundo te apellida, 
Y tu virtud trasmitida 
Será á la posteridad. 
Porque el genio nunca muere, 
Y tu fama vivirá 
Mientras Burgos Burgos fuere, 
Siempre que no degenere 
Que no degenerará. 
; . , . 
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